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VI 

· Lo primero que hizo Gustavo á su regreso fué 
dirigir á Baerwald una carta de censura, en la ~ue, 
si bien en forma comedida y carifiosa, se que¡aba 
de que su esposa habia hablado á su madre de 
un modo no muy favorable para la seflora Eb.r· 
wehi, y que aquélla se hallaba muy intranquila. 

«No encontré nada digno de censura en la car­
ta que envió Eduvigis á tu madre-le con testó 
Baerwald-. Nosotros nos sorprendimos al ver por 
la carta de tu madre que no le hablas dicho nad~. 
Creo que estabas en el deber de habérselo man'.­
festado, con lo que no hubiera tenido que recurrir 
á nadie para enterarse de lo que pasaba; á más, 
que 110 me explico tus misterios. Si te casas, es 
preciso que lo sepa tu madre; en cuanto á la reso­
Jucióu que cou tal motivo ella tome, per mlteme 
que siga guardaudo la reserva que he ~anifestado 
hasta aquí. Tá no me has pedido cons.e¡~ Y yo no 
me he creldo en el caso. de dártelo. Tu tienes, ade· 
más edad suficiente y bastante talento para saber 
lo q~e te haces. Tií no has contado con mi apro~a­
ción lo cual no creo que constituya una parte m· 
. ' 
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tegrante de tu dicha. Deseo tu felicidad y quiero 
evitarte molestias con mis dudas, pues me parece 
demasiado tarde para intentar cambiar el curso de 
las cosas • 

Gustavo contestó seguidamente, diciendo que 
no comprendía cómo Baerwald podía decirle aque­
llo. Que si él hubiera tomado la resolución de casar­
se, se la hubiera comunicado á él, su mejor y mas 
antiguo amigo. Que había tr.abado conocimiento 
con la señora Ehrwein en Magdeburgo, y que sen· 
tia por ella admiración y respetos que no pasaban 
los límitrs de la amistad. 

La respuesta de Baerwald no se hiz.o esperar. 
•Perdona á tu viejo amigo su Einceridad, pero 

tu carta del 7 de Febrero me dejó sin saber qué 
peusar de ti. Ehrwein misma ha sido quien me ha 
.dicho lo de sus relaciones amorosas contigo. Des­
pués de leer la tuya he ido á interrogarla perso­
nalmente; es posible digas que me he metido en lo 
que no me importaba, pero la cuestión reviste de­
masiada importancia para justificar, por mi parte, 
semejante conducta. La se!lora Ehrwein, después 
de algunas digresiones, convino en que no existlan 

·entre vosotros relaciones formales. Pero cuando 
dije A la sellora que al decirme aquello había 
obrado con ligereza, por toda respuesta me enseñó 
un cajón completamente lleno de cartas; ante aque­
llo sen ti, verdaderamente, espanto. Durante dos 
meses no debes haber hecho otra cosa que escribir 
á la seilora Ehrwein; cogió entre las numerosas 
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-Madre, no estés de ese modo, te lo suplico. 
La anciana no intentó desprenderse de sus bra­

zos, pero tampoco correspondió á aquella prueba. 
de ternura; se limitó á reclinar la cabeza sobre el 
pecho de su hijo, y comenzó á llorar en silencio. 
Gustavo besó sus cerrados párpados, y continuó: 

-Madre, me partes el corazón. 
-Tú has partido el mio-suspiró la anciana con 

voz imperceptible. 
-Sé razonable, madre; sufres y me haces sufrir 

una pena inútil. No ha ocurrido nada, ni ocurrirá 
tampoco nada que turbe tu tranquilidad. 

-Las letras perfumadas continúan llegando to­
dos los dias. 

-No te preocupes de eso, madre; el 24 de Mar­
zo todo concluirá. 

La seliora Brucbstaedt lo miró con extralieza. 
-¿Y por qué precisamnnte en esa fecha fija? 
-No me pidas explicaciones; tú no entiendes de 

esas cosas ... 
-Gracias á Dios-replicó la anciana. 
-Ni es posible que puedas t:omprenderlas. En el 

ambiente en que has vivido siempre, no es posible 
que te ocurra de otra manera. 

-Tú no tienes necesidad de censurar mi origen 
-dijo la seliora Bruchstaedt con amargo acento, 
retrocediendo-. Ya sé que soy una mujer siu ins­
trucción; hubiera deseado para ti una madre más 
distinguida y más ilustrada, pero no tendrás que 
avergonzarte de mi mucho tiempo ... 
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-¡Madre!-exclamó Gustavo estrechándola con, 
más fuerza-; ¡madre! tu razón se extravla. ¿Cómo 
es posible que digas eso? Te debo cuanto soy y 
cuanto tengo, y el mismo rey no se avergonzaría 
de ti. 

Como la anciana continuara guardando silen­
cio, Gustavo continuó: 

-Tres semanas se pasa!l'pronto, y entonces te· 
convencerás de que tus temores son injustificados; 
ya puedes confiar en mi dura1lte ese tiempo. 

La seliora Bruchstaedt tenla confianza á medias 
solamente, porque las desgraciadas letras de aquel 
desvergonzado perfume llegaban con la regulari­
dad acostumbrada todos loo días, y algunos por 
duplicado. Paula estaba enamorada furiosamente, 
palpitaba de pasión y esperaba ser dichosa, llena. 
de suelios y de proyectos relativos á un magnífico 
porvenir que, sin embargo, no estaba próximo. 
Gustavo procuraba convencerla de que no debía 
entregarse á aquellos suelios y átales confianzas, 
para lo cual le manifestaba que la oposición de su 
madre era irreductible. En estas condiciones llegó 
la segunda quincena del mes de Marzo. 

• ¡Qué semana! -escribia Paula un martes, ocho, 
días antes del 24.-Estoy ante el juez: ¿cuál será 
su fallo? ¿!!l., vida ó la muerte? ¿En qué estado de­
espíritu te encuentras tú? /,qué soy para ti? Y cuan­
do hayamos decidido, ¿qué será de nosotros? ¡Ex­
tralios momentos! Me parece que estoy solia.ndo. 
Pobre querido, te compadezco desde el fondo de-
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-Yo no necesito á nadie, desde el momento en 
que te tenga á ti. 

-No, Paula, no; eso es imposible. Aceptar eso 
seria mi muerte y tu deshonra, pues todo el mun• 
do nos cerrarla sus puertas. 

-¡Tu muerte! Quieres chancearte, Gustavo; y<> 
estoy enferma del corazón y sólo puedo vivir algu­
nos meses. Antes de un afio, te encontrarás libre 
de mi; pero durante este afio, déjame ser dichosa; 
mendigo mi última felicidad por un plazo bastante 
corto. 

Gustavo volvió la cabeza y guardó silencio. Ex­
perimentaba una especie de admiración, al ver que 
la mentira, expresada en fuerza lógica y elocuente, 
tiene alguna. fuerza de persuasión. 

Paula, en vista de que no le contestaba, af\adió: 
' -He torturado mi pobre cabeza para encontrar 

una solución; pero tú rechazas cuantas proposicio­
nes te presento; ya no se me ocurre nada más; bus­
ca tú alguna solución; proponme algo; yo lo acepto 
todo. 

-Paula, to excitación no durará siempre; poco 
á poco te consolarás de mi pérdida; alégrate ... 

-¡Por Dios, Gustavo!-gritó interrumpiéndole 
la joven-. ¿Puedes pensar que he de pertenecer 
jamás á otro hombre? ¿Tan miserable opinión tie­
nes de mi? ¿Puede existir en la tierra un hombri, 
para;mi que no seas tú? Desde que te amo, todos 
los demás me causan horror; y después de todo, 
¿qué hombre digno puede ya acercarse á mi? ¿Ha· 
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blae de mi dicha futura? ¿Olvidas que me la has 
quitado? 

-¿Yo?-preguntó el profesor con extraf\eza. 
-¿Quién, si no tú? Todo el mundo sabe que nos 

amamos. 
-Pero, Paula, eso no es culpa mía; tú eres la qui, 

has propalado nuestras relaciones; nadie lo ha sa• 
bido por mi; has olvidado que nuestra resolución 
no estaba tomada todavía de un modo definitivo, 
que nos encontrábamos en un perlodo de reflexión. 

-Esto no es un periodo de reflexión-interrum­
pió con violencia-. Tú me amas, me lo has jurado 
todos los dlas; yo no podia dejar de creerte; si pen­
sabas en retirarte, ¿por qué no has dejado de es­
cribirme un solo día? ¿Por qué me hiciste ir á Co­
lonia? ¿Por qué fuiste á Berilo? 

-¿No fuiste tú quien me lo exigió, Paula? 
-Pues no debiste ceder; mira cómo te resis-

tes hoy. 
-Paula, eres injusta; ¿pretendes ahora que en 

Magdeburgo hubiese roto mis relaciones contigo? 
¿Qué hubieras dicho si lo hubiese hecho? 

-Hubiera dicho que eras un hombre como los 
demás: una mujer es bastante débil para perder la 
cabeza; se la toma y se la rechaza después de ha­
ber disfrutado de ella. Eso ocurre todos los dias; 
yo no te hubiera dirigido la menor censura, y sólo 
me hubiera quejado de mi misma; si no hablas di­
vulgado seguidamente mi debilidad, te limitabas 
á cumplir el deber de todo hombre que se tiene por 
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-caballero; la discreción es lo único que hubiera te• 
nido derecho á reclamar de ti. 

-La lección llega un poco tarde-dijo con frial­
dad Gustavo - , pero no por eso te la agradezco me• 
nos; dime solamente todavia una cosa. Si yo hu­
biera obrado como dices, ¿cómo hubieras pensado 
después de la aventura de Magdeburgo? ¿Qué hu• 
bieras pensado de ti misma? 

-Hubiera procurado no pensar; sin embargo, 
no lo babria conseguido y me avergonzaría de mi 
misma, habria procurado no volverte á ver más; 
pero esas consideraciones no tienen ya objeto. De 
nuestro encuentro ha nacido un amor que ha cons­
tituido mi vida. Tú me has hecho vivir durante seis 
JDeses en un sueño lleno de delicias. Ahora no tienes 
derecho á despertarme brutalmente. Gustavo, ¿tú 
,crees que tienes derecho á matarme? 

-No, pero es que yo tampoco trato de matarte. 
-Es preciso que yo te ayude á vivir. Es india· 

pensable. 
-Si es preciso que me ayudes, yo no quiero fal­

tarte. Pero para eso necesito tener la convicción de 
,que soy, en realidad, necesario á tu existencia. 

-¡Oh, Gustavo! 
-Paula, tu afirmación no me resulta suficiente; 

·tú crees hoy que no puedes vivir sin mi, y ya ve­
rás como mañana, ó dentro de algunos dfas ó de 
algunos meses, tienes el convencimiento de que te 
Ji.as engallado; la prueba debe ser honrada y for­
mal. No queramos repetirnos las faltas del pasado. 

4-
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No debemos excitarnos mutuamente para impedir 
,que el tiempo haga ~u obra. No nos escribiremos 
más ni nos veremos más. Tú reanudarás tu vida 
-de costumbre, frecuentarás la sociedad, te diverti­
rás, y si en estas condiciones no consigues domi­
nar tu corazón, si sientes todavla que no puedes 
vivir sin mi, te perteneceré, sea en la forma que 
sea. Pero tengo la seguridad, Paula, de que si lu­
ehas sinceramente y cumples formalmente lo que 
te digo, no tardarás en confesarte á ti misma que 
!lo tienes necesidad de mi. 

-Mt1y duras son esas condiciones, Gustavo, 
pero no me asustan. Todo, antes que perderte; asi 
eontinúas siendo mío. 

Paula le tendió la mano; el profesor la tomó 
vacilando, y contestó: 

-Si, si¡ yo adquiero el convencimiento de que 
soy absolutamente necesario á tu existencia. 

-En ese caso, estoy tranquila. 
-No, Paula-murmuró tratando de desprender-

tle de ella-¡ desde el momento que he renunciado 
i ti, no tengo el derecho de aceptarte. 

Paula no dijo nada, pero se sentó sobre sus ro• 
,dillas y oprimió sus labios contra. los suyos. 


